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NO de los prejuicios más difundidos
sobre el arte abstracto es que carece
de emoción y poesía. Parece que el
mismo vocablo ''abstracto'' —puro

convencionalismo. inadecuado, por lo demás— es
lo que empuja hacia ese error. En efecto, "abstrac-
to" sugiere en su acepción literal —mas asimismo
trivial— algo lógico, racional y frío. Es cierto que
existe todavía un sector del arte abstracto donde
las imágenes artísticas son lógicas, racionales y
frías, desprovistas de toda emoción y poesía. Se
trata sobre todo del famoso arte geometrizante, hoy
en trance de desaparecer.

En cambio, la actual tendencia, más bien aformal,
del abstractismo, apunta precisamente hacia un
arte puramente emocional, es decir, puramente poé-
tico. Es cierto que también este arte tiene una
lógica, pero esta lógica nada tiene que ver con la
del orden —de la razón—, sino con la que ya se ha
dado en llamar la del sentimiento o del corazón,
cuya estructura es totalmente irracional, ha aparen-
te contradicción entre los términos en juego tiene



que resolverse en la misma obra de arte. A veces
es menester ir de la obra al concepto, y no al revés,
tal como se acostumbra en la estética tradicional.

Pero ¿qué quiere decir un arte abstracto emo-
cional? Es obvio que no todo lo que nos emociona
debe considerarse de por sí una manifestación artís-
tica. La emoción es una actitud tan corriente que
se puede detectar aun en los más insignificantes
actos de la vida banal. La emoción artística repre-
senta, en cambio, una actitud totalmente típica e
irreductible a otras. Está claro, además, que para
averiguar y determinar tal actitud es menester en-
frentarse directamente con la obra "en persona" y
"preguntarle" lo que es.

Es esta "pregunta" la que debemos hacer a la
pintura de Juana Francés. Mas si "preguntásemos"



a esta obra lo que "representa" —como sería en el
caso de las obras figurativas, que siempre represen-
tan algo—, es cierto que no nos contestará nada,
puesto que nada representa: esta obra, sencilla-
mente, es. En cambio, si le "preguntamos" acerca
de lo que puede ser, nos contestará que es poesía.

Pero este lenguaje de la obra de Juana Francés
necesita de algunas aclaraciones.

Una de estas aclaraciones —y por cierto no la más
baladí— se refiere a la poesía. Según la interpreta-
ción corriente de la palabra, debemos entender por
ella la poesía como arte literario o como versificación.
Lo que sucede, empero, es que dicha poesía es tan
sólo un modo de expresarse, un lenguaje de "algo"
que está por encima de la versificación. Es, como si
dijésemos, un caso particular de este "algo". Cabe
entonces preguntar: ¿Cuál es el verdadero conte-
nido del vocablo? Su mismo origen nos lo indica:



poesía viene del griego "poesis", que significaba
no versificación, sino creación. Poetizar quiere
decir, pues, crear, edificar algo que no estaba, es
decir, crear de la nada. En este sentido todo lo
creado es poético —mas no poesía—, y así lo
demuestran también los antiguos mitos cosmo-
gónicos.

La poesía se sitúa, pues, como una pantalla
primigenia sobre la que "corren" las imágenes del
mundo. Pero estas imágenes no son poesía. El
mundo y todo lo que lo representa —inclusive el
arte— en todas sus metamorfosis es una creación
de la poesía, y nada más. Para el mundo la poesía
es simplemente predicativa, explicativa, y no sus-
tantiva. Participa de ella, mas no es ella, de igual
modo que el hombre participa del Ser, mas no es
el Ser. Tan sólo lo que no arraiga en el mundo
puede ser sustantivamente poesía, puesto que ésta
quiere decir, en fin de cuentas: surgimiento y explo-
sión de la nada. El arte que reúna tal requisito
poético no puede ser el representativo, mundano,



sino el que se ha dado en llamar abstracto, puesto
que tan sólo éste es surgimiento y explosión de
la nada.

* * *

De este modo la respuesta a la pregunta sobre
la pintura de Juana Francés parece concretarse más.
Esta pintura —tal como la individualiza la expe-
riencia— es un trozo poético, es poesía, y lo es
porque es surgimiento y explosión de la nada, es
decir, auténtica creación. Lo que ella crea es un
mundo, y es precisamente la poesía la que lo crea,
Es su mundo propio e inconfundible. Si lo llama-
mos mundo es por falta de otra palabra que
encierre este todo emotivo y poético que expresa su
obra. Aquellas enormes masas bituminosas que son
los fondos contra los cuales chocan otras masas
areniscas blanquecinas, parecen empeñadas en una
lucha sin cuartel, en una verdadera "picturoma-
quia". Es un "mundo" extraño, y en su obsesio-
nante repetición nos sumerge en un drama sin



dimensiones, fuera del tiempo y del mundo. No
hay nada de lo que acostumbramos a llamar "poéti-
co". Es decir, nada de "pétalos de rosa", de cielos
bucólicos u otras cosas familiares y sobre todo cómo-
das. Es un "mundo" absurdo y aberrante —el
mundo real es razonable y concordante—, cuya
lógica íntima reside en su mismo impacto emocio-
nal y poético. Es también un "mundo" antiestético
confeccionado con unos materiales que agrietan la
retina. Tampoco es una pintura cómoda, como
no es cómoda la música de un Webern, la poemá-
tica de un Joyce, el teatro de un Ionesco; como no
es, en fin, todo lo que es surgimiento y explosión
de la nada.
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